
José James
Blackmagic 
(Brownswood)

Cuando por primera vez te enfrentas a 
José James, es fácil pensarlo como la 
versión masculina de Erykah Badu. Con 
bastante razón, ya que en base al R&B 
hace una delicada fusión de sonidos 
negros, que van desde el soul hasta el 
acid jazz, pasando por momentos muy 
electrónicos. Lo más interesante es que 
realiza un trabajo nocturno, lleno de 
humo y con prometedoras conquistas. 
En el repertorio de Blackmagic encon-
traremos todos los pasajes para lograr 
encantar al sexo opuesto. Para partir, 
el hip-hop del primer encuentro, para 
llegar al jazz que cierra el placer con 
un cigarro. Entre toda la seducción, hay 
piezas de gran complejidad musical que 
escapan de las clasificaciones conven-
cionales. Ejemplo: ‘Warrior’, que elabo-
ra con un Rhodes la base negra, com-
plementado por un crudo piano jazz. Y 
si a eso le sumamos beats drum’n’bass, 
es una intensa e increíble obra que pro-
mete conducir los ánimos de cacería.  
Rodrigo Mérida

www.myspace.com/josejamesquartet

GIL SCOTT-HERON
I’m New Here
(XL Recordings)

Gil Scott-Heron fue extraditado desde 
el infierno por Richard Russell, dueño 
de XL Recordings, y devuelto al micró-
fono en plan confesional. I’m New Here, 
su primer disco en 16 años, es el solilo-
quio de un hombre aburrido de esperar 
a la revolución y enfocado en una causa 
igual de noble: redimirse de los vicios 
que lo demacraron. El progenitor del 
rap contestatario apenas sobrepasa las 
seis décadas, pero luce y suena como 
un anciano decrépito, cuya voz ha sido 
carcomida por el crack y el alcohol. As-
tuto, utiliza su aguardentoso registro 
para entintar de veracidad los pasajes 
biográficos que comparte, acompañado 
de ilustres como Damon Albarn y  Chris 
Cunningham. Dentro del álbum, se des-
pliega un manojo de recursos copiosos y 
disímiles; del spoken word al canto des-
garrado, desde los beats semi industria-
les hasta la guitarra acústica, e incluso 
venias a Robert Johnson, Kanye West y 
Smog. Un regreso que no necesita estar 
colmado de vitalidad para ser triunfal. 
Andrés Panes

www.myspace.com/gilscottheron

JORI HULKKONEN
Man From Earth
(Turbo Recordings)

Man From Earth es un trabajo que Jori 
Hulkkonen comenzó en 1991, a los 17 
años, cuando la canción que le da hoy 
nombre a este complejo disco fue gra-
bada en formato cassette. Como si de 
una banda sonora se tratara, el álbum 
abre con un cierto aroma a Allan Par-
sons, bajo la influencia del film Battle 
Of The Somme. Los primeros minutos 
son para superar el rótulo de techno y 
electro que cuelga sobre los hombros 
del finés, aunque de beats y perillas hay 
mucho. Un festín de baile que arranca 
en ‘Boying In The Smokeroom’. Hay 
aciertos midtempo de finos arreglos, 
canciones de acento pistero, groove 
electro hecho con receta en mano y 
purismos algo obvios. Lo mejor del dis-
co es ‘Re Last Year’ (junto a integrantes 
del grupo Villa Nah), seis minutos en 
que todo cobra sentido entre sintetiza-
dores, pop acido y aromas new wave. 
Sin ir más lejos, esta canción fue pen-
sada para el disco Sexor de Tiga, pero la 
historia dijo otra cosa.
Fernando Mujica
www.myspace.com/jorihulkkonen

Get Well Soon 
Vexations
(City Slang)

Konstantin Gropper, líder y compositor 
de Get Well Soon, puede hacerte sentir 
un idiota con tantas referencias en sus 
discos. Puedes llegar a odiarlo por pre-
sumido, si es que tanta cita empieza a 
parecerte una excusa de lo que no se 
pudo decir de otra manera, pero tam-
bién podría ser todo lo contrario. En es-
tos tiempos, donde la verdad se escribe 
en 140 caracteres, Vexations no sólo 
suena épico sino que también hace de 
eso su materia. Parte ya desde la tapa 
con un cuadro de Adrian Ghenie y luego 
con ‘Seneca ś Silence’, haciendo alusión 
a uno de los filósofos del estoicismo, 
llegando a tu oreja sin respiro. Si te dan 
ganas, puedes seguir buscando citas 
y saber cuánto se parece de repente a 
Arcade Fire o a Beirut, pero nada de eso 
servirá demasiado para un álbum que 
menciona a Herzog, al imperio roma-
no, al Louvre y sale mejor parado que 
Russell Crowe en Gladiador. Y si incluso 
todo esto fuera mentira, ojalá siempre 
las contaran de esta forma. 
Pablo Rosenzvaig

www.myspace.com/youwillgetwellsoon

Los Mil Jinetes
Reconoceronte
(Cazador)

Cristóbal Briceño vivió casi todo el año 
en San Carlos, sin la agotadora rutina de 
tocar semana por medio con los Fother 
Muckers. Por eso, tiene sentido que Re-
conoceronte sea un disco más reflexivo y 
complejo. También se necesita escuchar 
más de dos veces para que te conquiste 
y reconquiste. Es una sucesión de can-
ciones inesperadas, que alterna entre 
melodías tranquilas, pausadas y susu-
rrantes (más parecidas a Ándate Cabrita) 
y las que tienen guitarra eléctrica. Así, 
uno termina algo descolocado cuando 
pasa a la siguiente. Además, cuenta con 
influencias revueltas: los Babasónicos de 
la última década, Albert Hammond Jr. 
o música andina. Es más introspectivo, 
sufriente y triste, aunque con inmensa 
perspectiva y distintas líneas. Tal vez 
dejaron de lado lo acústico, pero un gran 
paso adelante son las letras que no dejan 
de impresionar. Por momentos, se pa-
tenta más directamente el sufrimiento, 
donde el cantante que conocemos grita 
al micrófono en un desahogo profundo. 
Macarena Lavín

www.myspace.com/losmiljinetes

Javier Moraga
Los Nauseabundos Circuitos del Miedo
(Pueblo Nuevo) 

Moraga, el gigante, habla a través de 
las maquinas. Los Nauseabundos Cir-
cuitos del Miedo requiere de actitud 
alerta. En su último discurso, lo que 
predomina son las atmósferas; pa-
reciese que cada tema articula una 
gran película mientras se deja escu-
char. De la monotonía a la calma, y 
de ahí hasta lugares que sólo pueden 
ser explorados con el escudo de la 
música. Sin duda, en este trabajo 
Javier explora desde un espacio que 
recién está conociendo. Su música 
se hace madura en éste, su séptimo 
trabajo. Electrónica experimental, 
trabajada en capas que van desde la 
oscuridad a la luz por distintos con-
ductos internos. Toda una declara-
ción de principios que encuentra su 
mayor expresión en ‘Desengancha-
do de Aquellos Circuitos’. Para escu-
char con audífonos mientras se sale 
de la ciudad o se transita por lugares 
desconocidos.
Martín Manríquez Bravo 

www.myspace.com/javiermoraga

KASHMIR
Trespassers
(Columbia) 

He aquí una banda que merece altar 
hace rato. Kashmir ha pasado casi dos 
décadas ya cultivando un rock comple-
tamente propio, donde entran y salen 
influencias, pero su autenticidad siem-
pre se mantiene constante. Trespassers 
hace honor a esta historia y, al mismo 
tiempo, se desmarca de sus predeceso-
res. Ni agudos inesperados, ni cambios 
brutales, ni bajos imprevisibles. Hoy, el 
trademark es una sensación de incerti-
dumbre profunda y visceral, cubriendo 
todo el tracklist como un manto. Urgen-
cia e inquietud, nunca evidentes, pero 
siempre latentes en la ya más grave (y 
ad-hoc) voz de Kasper Eistrup. Des-
de los primeros minutos de su último 
sencillo, ‘Mouthful of Wasps’, se nota 
la tendencia. Un sonido diferente, más 
parco y oscuro, cuyos susurros y juegos 
de piano llevan a este disco de la mano. 
Una aproximación distinta, que puede 
costar trabajo aceptar a algunos fans, 
cortesía de este cuarteto danés que 
-pese a todo- jamás decepciona.     
Sebastián Amado
www.myspace.com/kashmiryeah

Groove Armada
Black Light
(Cooking Vinyl)

Electropop de los ’80. Ésa es, qui-
zás, la etiqueta que mejor resume 
la nueva propuesta de los ingleses 
Groove Armada. Sin embargo, Andy 
Cato y Tom Findlay no se quedan 
ahí, y en Black Light nos entregan un 
disco acorde a los tiempos. Algo que 
podría ser interpretado como estar a 
la moda, lo cual queda descartado al 
escuchar este bello trabajo lleno de 
frescura, guitarras melódicas; bases 
que llevan a un único lugar, el espacio 
donde ellos son los amos y señores: 
la pista de baile. Todo esto, corona-
do con el nuevo personaje de culto 
en la escena electrónica: Bryan Fe-
rry, quien tiñe el disco con una onda 
más ochentera aun. La colaboración 
de  Nick Littlemore (de Empire of the 
sun, PNAU y Teenager) es un aporte 
a la sonoridad del dúo, que en esta 
ocasión se vuelve sicodélico, retro y 
bailable.      
Martín Manríquez Bravo

www.myspace.com/groovearmada 
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